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La Juveniud LiíermjCL 

(CUENTO DE MI ABUEL.4) 

Aquella noche, mi amigo Claudio 
se empeñó en que fuera yo el cro­
nista de aigíiri asunto real ó ficticio, 
supuesto que hasta entonces lodos 
los contertulios habían contado algo, 
menos él y yo. 

—No te excuses hoy y danos con 
ello una prueba de tu numen lite­
rario. 

No me hice de logar y dije á mi 
auditorio: 

—La petición de ustedes trae á 
mi memoria lo que yo hacía allá 
por el tiempo en que apenas se dis­
tinguen las sombras de la luz, y en 
(|ije empieza á latir el corazón á 
impulsos (le caricias y dulzuras; en 
a (uella época solia encaramarme 
por IHS rodillas de mí abuolita, y la 
decía, ávido de dormirme en su re­
gazo: «Cuéntame un «cuento.» 

Entonces aquella venerable ancia­
na, dfi la que todavía resuena en 
mi oído el eeo entrecortado de su 
voz, seca por el tiempo y apagada 
por las postreras vibraciones de la 
vida, apretaba sus pálidos labios so­
bre la libia redondez de mi mejilla, 
y. casi siempre complacienie, co­
menzaba en estos términos: ffPues, 
sefvor; este era ver....» 

Una nocho en que el vendaval 
azotaba los muros del jardín con Us 
ramas de los limoneros, y en que 
sonaban como quejidos por lo alto 
de la chimenea, corrí amedrentado 
a esconderme entre los brazos de 
mi abuelita, que me apretó entre los 
suyos, y para desvanecer mi sobre­
salto comenzó muy quediio á mi 
oído á narrarme esta historia: 

% "Annnoios. I 
a — i 
H Se reciben | 
AL en la Adml-
^ nistraclon de 

este periódico 
Comunica -

dos, á precios j9| 
ni<»dleos« M 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11, BAJO. 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

La correspondeHcia al <á!rector. 

II 

—«Había en una ciudad muv 
grande y muy hermosa un soberbio 
palacio, en el que habitaba un mag­
nate rico y poderoso á quien Dios 
había colmado de beneficios en pre­
mio de sus virtudes. Tenía un hijo 
pequeño, de cabellos rubios como 
la seda d« las espigas, y era blanco 
como la pálida tez de la aurora; se 
llamaba Hodolfo. El príncipe, su 
padre, adoraba en él, porque era 
el solo descendiente que vivia de su 
familia, 

Kl ¿mico compañero de Rodolfo, 
con quien compartía sus infantiles 
horas, era un hermoso perro de San 
Bernardo, llamado «Suma,» que 
devolvía la solicitud y el cariño dur­
miendo á los pies de su pequeño 
amo v lamiendosus delicadas manos 
cuHndo le daba ci pan. 

Una tarde, acompañado de su 
aya. jugueteaba Itodolfoconsuperro 
por la orilla del mar; más allá, obe­
deciendo á misterioso impulso, se 
alzaban las olas unas eontra otras, 
crecían más y más empenachando-
se de hirvientft espuma y con es­
truendo impetuoso se precipitaban 
sóbrela playa, para morir deshe­
chas y humilladas contra la arena, 
del mismo modo que con-tliiyen y se 
deshacen todas las grandezas de la 
vida. 

Por aquel encrespado mar sur­
caba, ansiosa de ganar la orilla, la 
débil barca de un pescador; no po­
dría resistir, segm-amenle, el empu­
je de la resaca é iba á zozobrar, si 
Dios no había de impedirlo. Rodolfo 
y su aya, presos de congoja, que­
daron quietos y mudos ante aquel 
espectáculo; de repente desapareció 
aquel barquichelo bajo una olaarra-
sadora. 

—Habrán perecido,—dijo el aya 
á Rodolfo.—Vamonos, hijo mío,'á 
rezar por esos desgraciados. 

Pero entonces notaron la ausen­

cia del perro; por las mejillas de 
aquel niño rodaron dos lágrimas de 
pesar, y entre aquellos sollozos no 
dejaba de repetir: 

—«Numa.» «Numa,» ¿donde es­
tás? 

Aquel animal; dotado de un po­
deroso instilo, nadaba mar adentro 
en socorro de los náufragos, consi­
guiendo, tras lucha vigorosa, arras­
trar hasta los pies de su atribulado 
amo el cuerpo, vivo aun, de una ni­
ña, rubia como él. 

Su desgraciado padre quedó en 
el fondo de aquel abismo. 

ni 
Andando el tiempo, se celebraron 

en el palacio del Príncipe las bodas 
de Rodolfo con aquella niña salvada 
de las aguas. El amor unió aquellos 
dos corazones, y el hado quiso que 
de las mismas garras de la muerte 
naciera el sol de ventura de aquella 
huérf.ina; pero el infortunio, que 
anda siempre alrededor de los mor­
tales, lo^ró cobijar bajo sus negras 
ulas á aquellos dos seres, sucedió 
que un día Laura, la esposa de Ro­
dolfo, mandó arrojar al mar á «Nu­
ma, » porque el viejo y achacoso pe­
rro habia manchiido la falda de su 
traje de brocado con las úlceras de 
su descarnado lomo. 

Aquella ingratitud no pudo por 
menos de herir á Hodolfo, que in­
crepó durameíUe á su esposa por 
semejante villanía. Desde entonces 
comef)zóá nacer, y más tarde á 
echar raíces en el corazón de aquel 
hombre, la desconfianza; conclu­
yendo por aborrecer á la que había 
sido ti sabroso encanto de su exis­
tencia. 

Un día, por fin, los dorados res­
plandores de aquel palacio se troca­
ron de improviso en negros crespo­
nes de muerte. Laura iiabía ama­
necido en su lecho cen el corazón 
atravesado por una daga, en el po-


